
 

 

SANFERMINES Y BENEFICENCIA: LA TÓMBOLA 

D 
urante muchos años, por las fechas 

en que se escriben estas líneas, fi-

nales de mayo, muchos pamplone-

ses, tras un paseo vespertino por el 

centro de la ciudad, volvían a casa notando 

crecer las palpitaciones del alma y anuncian-

do animosos a la familia que ya "olía" a san-

fermines: "Han abierto ya la tómbola".  En los 

últimos 75 años esta iniciativa de la Benefi-

cencia ha servido de alerta de proximidad. 

Llegaba el tsunami blanco y rojo.  

Para foráneos aclarar que la tómbola de Cá-

ritas, "La Tómbola" a secas, es algo consubs-

tancial a las fiestas de esta humilde ciudad. 

Sin embargo, para propios y extraños apunta-

remos en las siguientes líneas, al menos, esbo-

zaremos, que si 75 años parecen una barbari-

dad de tiempo, vamos a contar barbaridad y 

media y lo haremos empezando la historia 

por el final. 

D 
ON MARCELINO, ENTRE LA CARI-

DAD Y LO DIVINO. 

Dicen los cronistas diocesanos de 

Pamplona-Tudela que fue en 1945 

cuando un salesiano bilbaino, don 

Marcelino Olaechea, organizó la primera 

Tómbola. Europa, el Mundo, sumido en una 

profunda crisis bélica, económica, espiritual, 

no estaba para atender y ayudar a una Es-

paña de la posguerra donde apretarse el 

cinturón no era precisamente por estética. 

Con ayuda de muchas voluntarias, y volunta-

rios, y al precio de una peseta el boleto --hoy 

día, 80 céntimos de euro--, cualquiera podía 

llevarse un piso, un chalét, un coche o una 

bicicleta, amén de otra infinidad de artículos. 

Así pues, querido visitante, si el natural de es-

ta ciudad le dice que su piso le cayó en la 

Tómbola, sea prudente y no se ría abierta-

mente a la cara del paisano: aunque pocos, 

algunos podrían afirmarlo. 

Tres cuarto de siglo bien documentados y 

cuyas anécdotas, detalles, paradojas, emo-

ciones llenan blogs, libros y vidas de muchos 

pamplonicas.  

Afirman estos mismos cronistas que este obis-

po marchó a la sede de Valencia poco des-

pués para continuar una labor impregnada 

de profundo amor divino. Se debió inspirar en 

iniciativas similares que se desarrollaban en la 

ciudad del Turia. No es uno quién para dudar 

sobre ello. Pero… ¿seguro que no hubo un 

«antes» de este «después»? 

B 
ENEFICIENCIA 

En poco tiempo el culpable de es-

tas líneas ha averiguado que los 

sanfermines, y Pamplona con ello, 

mantiene una simbiosis más peren-

ne con la beneficiencia.  

¿Quién no conoce la estatua popularmente 

llamada “Mariblanca”? Pero ¿cuántos saben 

que es Beneficencia su nombre de bautismo? 

En 1788 Luis Paret, por encargo municipal, 

llenó la plaza fuerte de Pamplona de fuentes 

de aguas públicas. Una de ellas, en la Plaza 

del Castillo hasta 1910, se coronaba con la 

estatua, obra de Julián San Martín. La Mari-

blanca alegoriza la Abundancia. Tras una 

larga parada en la Plaza de San Francisco, 

hasta 1927, recaló en los Jardines de la Taco-

nera. Así, entonces, hagan cuentas de los 
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Fiestas de San Fermín en Pamplona. Los gigantes de 

Pamplona en las calles Espoz y Mina y Duque de 

Ahumada. Foto José Belzunce. 1930. AGN 

https://www.caritaspamplona.org/recordando-los-

origenes-de-tombola-con-teresa-ayestaran/ 



 

 

numerosos sanfermines entorno a ella, en el 

“cuarto de estar” de Pamplona. 

E 
UROPA ENTRE EL XIX Y EL XX: LA 

KERMESSE 

El término “tómbola” es italiano. Alu-

de a las “bolas que caen rodando” 

en el momento de los sorteos. Rifa es 

otro sinómino actual y conocido. Pero ker-

més, quermés o kermesse es para matrícula 

de honor. Esta palabra, de origen flamenco u 

holandés, era habitual en la Eurapa a caba-

llo del siglo XIX y XX. La revista ilustrada “La 

Avalancha” recoge en los Sanfermines de 

1903 como la Comisión municipal de Benefi-

cencia organizó para los días 11, 12, 17 18 y 

19 de julio esta rifa a beneficio de la Casa-

Misericordia. Los beneficios de tal evento fue-

ron 34.393,85 pesetas. En esa época un café 

costaba, en sitio céntrico, 30 céntimos de pe-

seta; una barra de pan 10 céntimos. Un ofi-

cial podía ganar entre 3 y 3,5 pesetas. 

Pero no fue un kermés puntual. En 1904, se-

gún cuenta J. Mª Muruzábal, Eduardo Carce-

ller dona una acuarela, una Mater Dolorosa, 

«para la tómbola anual de la Casa de la Mi-

sericordia», haciendo al año siguiente otro 

tanto con otro cuadro representando una 

valenciana. 

Hay más evidencias y testimonios sobre la 

simbiosis, ya secular, entre estas fiestas y la 

inquietud por los necesitados. Recordar que 

es la Casa de la Misericordia la organizadora 

de la Feria del Toro. En esta misma revista le 

autores más cualificados les habrán hablado 

adecuadamente sobre ello. 

C 
ÁRITAS DIOCESANA 

La Tómbola actual de Pamplona 

invierte cada año en la adquisi-

ción de los regalos, no son dona-

ciones. El año pasado, sin ir más 

lejos, logró unos 400.000€ de beneficio. Este 

año, ante la efeméride de los 75 años, se 

iban a estrenar instalaciones. 

El que no se celebren fiestas debe suponer un 

freno a la ayuda para las buenas gentes de 

un área metropolitana de 300.000 habitantes. 

Si en 1945 fue una crisis la motivación de tan 

valiosa y necesaria iniciativa, sea 2020 otro 

hito donde relanzar su labor. La pandemia 

deja abiertas las puertas al aumento de la 

demanda de ayuda .  

El mejor capotico se lo podemos proporcio-

nar todos, la ciudad y el santo. 

¡¡Viva San Fermín!! 
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https://www.caritaspamplona.org/ 

Beneficencia (Mariblanca) - Jardines de la Taconera.  

Foto Zarateman (Wikimedia Commons CC0) 


